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LA ECONOMÍA DEL NORTE DE MÉXICO (1850-2015). 
AYER Y HOY DE SUS DINÁMICAS REGIONALES1  

Mario Italo Cerutti Pignat

Tras revisar la impresionante trayectoria de los tres últimos ocupantes del sillón 8, 
foráneo, realmente creo que hubo excesiva generosidad al aceptarme como aca-
démico de número en ésta ya centenaria Academia Mexicana de la Historia. Y no 
puedo dejar de recordar por ello las palabras del inefable Luis González y Gon-
zález cuando, en marzo de 1973, abrió su discurso de ingreso con la siguiente 
frase: “Conociéndolo como lo conozco a Luis González, no (lo) habría votado 
para académico”.

Pues sí, al revisar lo que hicieron, impulsaron y escribieron durante décadas 
el fisiólogo e historiador de la ciencia José Joaquín Izquierdo, oriundo de Puebla, el 
abogado e historiador chihuahuense José Fuentes Mares, y la veracruzana crítica 
e historiadora de arte Ida Rodríguez Prampolini, sospecho que las palabras de 
don Luis son muy aplicables a quien ahora les habla.

Estos tres notables personajes asombran por su firme compromiso; ya con la 
ciencia, ya con la producción de conocimiento histórico, ya con la sociedad en 
que vivían y sus avatares sociopolíticos. Pero sobre todo por su formidable capa-
cidad de gestar proyectos. La doctora Ida Rodríguez, además de su prolongada 
y brillante trayectoria académica, inauguró 57 casas de cultura, once museos, dos 
escuelas de educación artística y abrió 12 archivos desde el Instituto Veracruzano 
de Cultura y el Consejo de Arte Popular… ¡¡¡entre 1987 y 1993!!!

A uno de ellos, el locuaz José Fuentes Mares, tuve oportunidad de escucharlo 
en 1976 cuando en Monterrey presentó un libro que ya pocos citan en su vasta 

1 Discurso de ingreso del académico de número recipiendario, don Mario Italo Cerutti Pignat 
(sillón 8), leído el 2 de abril del 2019.
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bibliografía. Como su título tiene que ver con lo que habrá de constituir la par-
te medular de mi exposición, me permito recordarlo: Fuentes Mares lo llamó 
Monterrey. Una ciudad creadora y sus capitanes, redactado poco después del asesinato 
de Eugenio Garza Sada, el icónico empresario regiomontano. Si alguien gusta 
conocer hasta qué grado llegó el enfrentamiento entre no pocos núcleos em-
presariales del norte y el presidente que estaba en funciones, puede revisar este 
pequeño volumen. 

También me permito recordar ahora a don Israel Cavazos, que me antecedió 
desde Nuevo León como académico. Recuerdo su trato amable, su sonrisa per-
manente y sus agradables charlas sobre Nuevo León. Y como lo señaló Wigberto 
Jiménez Moreno, en su bienvenida de junio de 1979, es obligatorio reconocer en 
el maestro Cavazos su notorio y prolongado aporte a la historia del noreste.

Solicito me dispensen por transgredir otra vez el protocolo para incorporar 
aquí expresiones de académicos que, en sus mensajes de ingreso o de bienvenida, 
dejaron constancia en esta casa de lo que pensaban o de lo que planteaban como 
seres humanos, como historiadores, como científicos sociales. Las palabras que 
recordaré expresaban vivencias, matices conceptuales, experiencias o sugerencias 
metodológicas que, de una u otra forma, fueron paulatinamente asumidas por 
quien les habla en su devenir por el extenso, agreste, rudo norte mexicano.

Y retorno a Luis González. Al aludir a la microhistoria indicó algo puntual-
mente aplicable a la investigación regional: “reconoce un espacio, un tiempo, 
una sociedad y un conjunto de acciones que le pertenecen. En la historia crítica 
lo básico es el tiempo. En la historia local (regional decimos) lo importante es el 
espacio”. 

De Enrique Krauze, en su discurso de abril de 1990: “En 1986, en una breve 
visita a la ciudad de Chihuahua, descubrí para mi sorpresa el profundo sentido 
histórico de los hombres y mujeres de Chihuahua. Nosotros, los de la capital, 
tendemos a creer que la conciencia histórica mexicana se encuentra tan centra-
lizada como el poder político”. Ninguna sorpresa. Así se vive y define a México 
desde el norte. 

Por eso sería que Manuel Ceballos, en mayo de 1999, concluyó que Krauze 
había encontrado en el norte “un profundo sentido histórico; un lenguaje, una 
mentalidad y una religión que han pasado la prueba de los siglos”, y que llegó 
a aceptar que era “el centro del país [el que] estaba en sus márgenes”. Ceballos 
además aseguró que “la guerra de 1846-1848 fue (un) acontecimiento fundamen-
tal que afectó la historia de Estados Unidos y México” y que sus consecuencias 
se “experimentaron directamente (en) los territorios norteños”. Y doña Josefina 
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Vázquez, en su respuesta, consideró que el académico fronterizo se había hecho 
eco en su exposición de las injustas apreciaciones de las que el norte había sido 
objeto por parte “de mexicanos incapaces de percibir un México pluricultural”.

La misma Josefina Vázquez defendió en esta Academia, en su discurso de julio 
1979, que “la evolución de la civilización se plantea como un complejo multilineal” 
y que no se presenta de la misma manera para todos los grupos humanos. Las 
diferencias, insistía, se explican conforme a los recursos de los lugares donde se 
desarrollan, puesto que “los humanos, además de adaptarse, transforman cons-
tantemente la naturaleza con ayuda de la técnica”. 

A su manera, David Piñera recordó en su discurso de septiembre del 2002, pre-
cisamente, ciertas peculiaridades norteñas que hemos comprobado en nuestros 
estudios. Decía David de Baja California y sus ciudades que su desenvolvimiento 
inicial fue consecuencia de la expansión económica de los Estados Unidos, impacto que 
“desbordó sobre nuestra frontera norte”. Y agregó algo que es tan actual en el 
norte como en otros rincones de México: “Por esa esquina del mundo que es 
Baja California corren toda clase de vientos y algunos llegan envenenados: como 
el narcotráfico”.

Desde otra tribuna foránea, José María Muria, en agosto de 1993, se queja-
ba con cierta acritud porque la historiografía mexicana (en términos generales, 
aclaraba) “no ha resistido con éxito la tendencia centralista y en ocasiones se ha 
sumado a ella con entusiasmo”.

Y al contestar, don Miguel León-Portilla dijo que reconocer la pluralidad en el 
ser histórico de un Estado nacional como México era el reto que “se nos plantea 
ahora y que habrá de volverse más apremiante aún” al entrar el siglo xxi. “Al his-
toriador, al antropólogo, al sociólogo (…) corresponde superar miopías para con-
templar las diferencias”, percatarse de que el diálogo será así más coherente y se 
comprenderá mejor “el transcurrir de los tiempos, de los pueblos y sus culturas”.

Esta invitación a unir la Historia con otras disciplinas ocupadas en lo social 
tuvo que ver con lo que Enrique Florescano detectó y mencionaba en su bienve-
nida a Gisela von Wobeser, en noviembre de 1992: en esos años, comienzos de la 
década de los 90, aumentaba el número de profesionales de la Historia y, además, 
se diversificaban las especialidades de la disciplina. 

Efectivamente: la Historia Económica no sólo maduraba en el norte, sino 
que surgía una asociación que aún nuclea a sus investigadores y se perfilaba con 
fuerza otra de sus ramas: los estudios empresariales. De ello hablaremos ahora

**************************
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Con alrededor de un millón de kilómetros cuadrados,2 el norte estudiado puede 
considerarse un territorio que, sobre todo, se ha dedicado a complementar la gigan-
tesca economía de los Estados Unidos. No se trata de un fenómeno reciente, puede de-
tectarse al menos desde 1850, cuando el río Bravo se convirtió en línea divisoria 
de dos Estados-nación que pugnaban por consolidarse. 

El norte estudiado

Oportuno resulta resaltar que el espacio considerado (figura 1) incluye los seis 
estados fronterizos con Estados Unidos (Baja California, Sonora, Chihuahua, 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas) y sus respectivos colindantes meridionales: 
Baja California Sur, Sinaloa, Zacatecas, Durango y porciones de San Luis Potosí. 
Es un territorio multirregional que puede perfilarse con mayor justeza trazando 
una línea imaginaria entre sus dos grandes puertos históricos: Tampico, sobre el 
Golfo de México, y Mazatlán, sobre el Pacífico. Al prolongar la línea hasta Baja 
California Sur, este espacio alcanza alrededor del 60 % de la superficie mexicana. 

2 Casi dos veces la superficie española y cinco por ciento más de la que suman Francia e Italia.
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Hasta tiempos recientes, sin embargo, acogía no mucho más del 25% de la po-
blación del país y de su población económicamente activa.

Este gran norte ha sido escenario de comprobables dinámicas regionales que 
nacieron y se nutrieron, con frecuencia, en las ubres de la gran vaca lechera con-
vertida en potencia mundial. Y si bien el mercado interior que empezó a definirse 
en México a fines del xix también resultó fuente de múltiples respuestas pro-
ductivas, su tamaño y densidad jamás pudieron compararse con lo que generó la 
segunda revolución industrial en el vecino país.

¿Cómo pudo extrañar que fuesen los propietarios y empresarios del norte, 
con sus lógicas excepciones tras décadas de proteccionismo, los que menos in-
cómodos se sintieran con el reconocimiento institucional de tal realidad cuando 
se firmó del Tratado de Libre Comercio de la América del Norte? Si Monterrey 
exportaba metales industriales a Estados Unidos desde 1892, si Chihuahua ven-
día su ganado en Chicago, y sus velas y ropa a los mineros de Arizona desde los 
años del general Terrazas, si los valles de Sinaloa ya enviaban tomate a California 
en 1920, si Sonora colocaba su cobre desde antes de la revolución, si desde la 
comarca lagunera se remitía harinolina en tiempos porfirianos, si Texas empleaba 
fuerza de trabajo de Nuevo León en 1860, ¿cuál fue, exactamente, la novedad que 
trajo al norte de México el Tratado de Libre Comercio? En todo caso, para los 
propietarios, productores y empresas de este norte agringado, las conexiones con 
Estados Unidos se habían configurado desde hacía más de cien años como un dato normal, 
casi cotidiano.3 

Quizá fue por eso que al amanecer el siglo xxi —cuando arreciaron la inte-
gración de bloques plurinacionales, las alianzas estratégicas, y la globalización de 
los intercambios— recuperaron importancia, curiosamente, procesos que hasta 
poco antes sólo parecían preocupar a algunos historiadores. Uno de ellos, justamen
te, atañía a lo sucedido desde finales del siglo xix en ciertos territorios de frontera 
como Cataluña, el País Vasco, la Lombardía, el Piamonte, o el mismo noreste de 
México, adheridos todos a una economía poderosa. 

El impacto que la economía estadounidense tuvo y mantuvo sobre diferentes 
áreas septentrionales de México, y el consiguiente comportamiento de sus seg-
mentos empresariales, cimentaron experiencias que fue menester examinar ante 
la insistente pregunta sobre cómo se veía a los Estados Unidos desde Monterrey, 

3 Reforzado y reproducido además porque los sectores medios y no pocos asalariados visitan 
desde hace décadas y cada fin de semana las grandes tiendas instaladas del otro lado de la línea (del 
río Bravo). 
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Chihuahua, Torreón, Culiacán, Tampico o Ciudad Obregón. Y el método para 
“ver cómo se veía” llevó a una noción sumamente instrumental: la que proponía, 
sin sonrojarse y sin perder la autoestima, que no pocas dinámicas económicas, 
empresariales y regionales de nuestro norte —ya en el siglo xix, ya en el xx— 
habían recibido sus estímulos más intensos del contacto directo con una economía externa, 
escenario a su vez de una vivaz revolución tecnológica. 

Es por ello que el rudo, cálido, desértico, semi poblado, poco conocido y 
extenso norte emergió, también, como un área particularmente rica para la in-
vestigación y los análisis sobre el desarrollo regional, para la historia económica 
comparada y para los estudios empresariales. Su condición de periferia inmediata 
del más grande mercado nacional gestado por el sistema capitalista, su calidad de 
prolongación territorial de una economía que se transformó en la más poderosa 
estructura productiva del planeta, le habían conferido posibilidades de funcio-
namiento no perceptibles en otras áreas de la economía atlántica. Sólo el sur 
de Canadá pudo y puede aún contar con un escenario similar. Reconocer dicha 
peculiaridad constituyó un punto de partida inevitable para una más adecuada interpre-
tación de la economía del norte, y de su historia.

En síntesis: la trayectoria social, económica y empresarial norteña, vivamente 
influida en su fase más reciente por el TLC y por la circunstancia globalizante, 
ofrece conclusiones de evidente utilidad para iluminar debates actuales. La in-
formación y reflexiones que siguen, en consecuencia, están fundadas tanto en 
los históricos vínculos económicos del norte mexicano con los Estados Unidos 
como en el itinerario secular de algunos grupos empresariales que respondieron sin 
complejos a la apertura lanzada a mediados de los 80 del siglo xx. 

Experiencias de una economía de frontera

Al estallar la revolución, la economía mexicana mostraba ritmos, grados de diver-
sidad y mecanismos internos poco frecuentes en América Latina. Los niveles de 
la actividad económica estaban definidos, en fuerte medida, por la compleja divi-
sión del trabajo alcanzada; la especialización regional o entre múltiples unidades 
productivas estimulaba el intercambio, gestaba mercados intra e interregionales y 
presionaba para la formación de un mercado nacional. 

La densidad y multiplicidad de actividades se expresaban de manera particu-
larmente intensa en el norte y, en especial, en ese vasto territorio que se tendía al 
sur del río Bravo, descendiendo de la Sierra Madre Occidental, rumbo al Golfo 
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de México. El Bravo, en tal contexto, se había transformado en un componente 
relevante de una economía de frontera que operaba sobre sus dos márgenes: hacia 
el sur funcionaban Chihuahua, Coahuila, Durango, Nuevo León, Tamaulipas y 
hasta Zacatecas; hacia el norte, la explosiva Texas. 

Lejos de escindir ese espacio económico, el río resultaba su bisagra, su eje unifi-
cador. Y como invasores de una geografía que iban ocupando con agresividad, los 
agentes sociales portadores del capital —núcleos burgueses en pleno crecimiento— 
aprovechaban las oportunidades que ofrecía un territorio binacional que la historio-
grafía estadounidense no dudaría en llamar de frontera, condición que afirmaron (y 
mitificaron) el desierto y el combate contra las familias apaches y comanches.

El Bravo emergió desde 1850 como una invitación para desenvolver múltiples 
y lucrativas actividades. Como esto sucedía a ambos lados del río y se prolongaba 
tierra adentro para incluir núcleos urbanos como Monterrey y San Antonio, fue 
posible reconocer: 1) que el río actuaba como matriz de una historia económica y 
empresarial conjunta, manifestada tanto en el sur de Texas como gran parte de nues-
tro noreste; 2) que las relaciones económicas que se expresaban en su interior 
eran más regulares e intensas que las que mantenían ambas márgenes del Bravo 
con las respectivas economías nacionales, y 3) que se construía en esos años un 
espacio económico común, regional/binacional, destinado a reforzarse en décadas 
posteriores.

Como porción sustancial de toda economía de frontera (vastas zonas semi-
vacías donde la población se asienta siguiendo al capital y a la producción), el 
territorio que bajaba desde la Sierra Madre Occidental brindaba oportunidades 
suficientes para transformarse en un vivero de emprendedores acicateados por el 
estímulo de la ganancia. Los estudios regionales efectuados treinta años atrás, por 
ejemplo, ya mostraban: 1) cómo se habían acentuado durante el último tercio del 
xix los vínculos del norte (incluida su porción occidental, sobre el mar de Cortés) 
con franjas sustanciales de la economía de Estados Unidos; 2) las posibilidades que 
disfrutaban los grupos propietarios regionales no sólo favorecía una veloz acumula-
ción de capital; a la vez, propiciaban una experiencia empresarial y una naturalidad en las 
relaciones con Estados Unidos que habrían de resultar fundamentales en décadas 
posteriores, y 3) que dicho escenario ofrecía condiciones muy favorables para el 
surgimiento de propietarios, empresarios, familias empresariales, empresas, gru-
pos y redes de relevancia regional (mirada ésta que incluía tanto empresariados 
de base urbano-industrial, como los de Monterrey, o nutridos por un sustento 
agrícola en Sinaloa, La Laguna, Chihuahua o Sonora). 
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Realidades regionales e investigación

Ya a principios de los años 90, de acuerdo con lo arriba expresado por Floresca-
no, se pudieron elaborar algunos estados de la cuestión desde una perspectiva regional. 
Estaban sustentados en los materiales que pudimos conocer y discutir en los 
seminarios que sobre el Desarrollo del Capitalismo en México se implementaron 
con el apoyo inicial del Consejo Mexicano de Ciencias Sociales, a partir de 1981.4 
Tres aspectos que conviene recordar eran: 1) el desenvolvimiento descentralizado de 
la Historia Económica había coincidido en México con el auge de la investigación 
regional; 2) como en España y Portugal, los estudios empresariales derivaban de 
la historia económica, o socioeconómica, y 3) en el contexto de los años 70 y 80 
predominaron las indagaciones dedicadas al siglo xix, período particularmente defi-
nido por procesos políticos, militares, sociales y económico de tipo regional.

La creación o renovación de instituciones de educación superior en muchos es-
tados, lanzada en los años 70, contribuyó a de manera notoria con esta tendencia. 
En 1974, precisamente, nuestra Universidad Autónoma de Nuevo León creó di-
versos colegios ligados a las ciencias sociales y a las humanidades: entre ellos los de 
Historia y Sociología, a los que me integré como docente en septiembre de 1975. 
El Centro de Estudios Históricos en Baja California, es otro ejemplo. Como bien 
lo ha señalado el doctor Piñera en sus recuentos, nació en 1975 con el apoyo de la 
Universidad Nacional.

Estas referencias explican por qué la investigación socioeconómica se dedicó 
con énfasis a espacios regionales concretos. Es decir, a ámbitos de dimensiones me-
nores a las que finalmente corresponderían al conjunto del Estado-nación. La idea de 
una historia nacional única se mostraba débil, poco informada e ineficaz para aclarar 
las intensas diferencias anidadas en espacios regionales, y es que los ritmos, intereses 
y componentes íntimos se mostraban sumamente dispares entre sí y con relación a 
la a veces tan alejada ciudad capital. 

Por lo tanto, no debe extrañar todavia que fuesen los investigadores que ope-
raban en centros académicos dispersos por la geografía mexicana los que genera-
ron tan profunda reorientación en el tratamiento de un siglo fundamental. Obli-
gados por lo que indicaban las fuentes locales, sus conclusiones “comenzaron 
a discrepar con quienes suponían una historia homogénea, definida por el poder 
central y por la hoy centralizadora Ciudad de México”. La investigación concentra-
da en las actividades económicas apuntaló con énfasis tal reorientación metodo-

4 El último de esos encuentros (el XV) se efectuó en octubre de 1996.
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lógica. Y fue por su influencia que la capital del siglo xix comenzó a ser visuali-
zada, tan sólo, como eje económico de un espacio regional ubicado en el centro del país, en 
lugar de continuar siendo observada como “pivote vital” de un Estado-nación 
en construcción.

Primeras reseñas

Las conclusiones obtenidas de una primera revisión temática, a mediados de los 
90, vislumbraron en el ancho norte tendencias y pulsos relativamente diferencia-
les respecto al de otros grandes espacios mexicanos. Veamos algunas:

Sobre el innegable impacto de la economía estadounidense

Durante el período 1850-1920 el peso del mercado estadounidense sobre la di-
námica norteña había sido “rotundo”. Los encadenamientos de intereses con 
las áreas más próximas del vecino (Texas, Arizona, Nuevo México, California) 
habían estimulado y definido muchas de sus actividades productivas y comercia-
les. La revolución industrial desatada en el noreste de los Estados Unidos tras la 
guerra de Secesión, uno de cuyos frutos fue el tendido de un gigantesco sistema 
ferroviario binacional, había modificado las prácticas y objetivos económicos de nu-
merosas ciudades, puertos, comarcas, valles y regiones del norte. El hecho de 
definirlo como área adherida al gigantesco mercado que el capitalismo seguía 
gestando más allá de la línea fronteriza, obligaba a reconocer al norte como un 
espacio directamente articulado al fenómeno de la segunda revolución industrial y, por ello, 
sacudido por demandas no frecuentes en otras zonas del mismo México, en otros 
países latinoamericanos y en no pocas latitudes del mundo atlántico.

Sobre el norte y el mercado nacional 

En abierta discrepancia con las miradas “generales” sobre el período posterior 
a 1890, se concluía que una amplia porción del norte —pese a su debilidad de-
mográfica— había jugado un papel decisivo en la formación e integración del 
mercado nacional, aunque se aclaraba que la porción noroeste (Sinaloa, Sonora, 
la península de Baja California) quedó inicialmente excluida por su aislamiento. 
El análisis se enfocó en lo que llamamos gran norte centro-oriental, que comprendía 
porciones significativas de los estados de San Luis Potosí, Zacatecas, Durango y 
Chihuahua, además del conjunto noreste (Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas). 
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Dicho espacio se mostraba dotado de una serie de articulaciones que permitían 
considerarlo un objeto de estudio con cierta homogeneidad. Y ello, sobre todo, 
debido a tres circunstancias: 1) haber concentrado una generosa proporción de la 
red de ferrocarriles, y entrelazar con ramales horizontales las rutas troncales que lo 
unían a los sistemas de Texas, al resto del territorio estadounidense y a la porción 
central del territorio mexicano; 2) por el temprano y descomunal impacto producti-
vo que ocasionaban, como ya se mencionó, las demandas de la segunda revolución 
tecnológica, y 3) porque el propio noreste, incluso antes de la llegada del ferrocarril, 
comenzó a especializarse en producciones para el mismo mercado interior: los 
casos de La Laguna, Chihuahua y Monterrey fueron revisados de manera especial. 
Con todos estos elementos a la vista, se apuntaba la necesidad de una reinterpre-
tación de los mecanismos que llevaron a la formación del mercado interno en 
México: “la intensidad y diversidad de sus actividades económicas entre 1880 y los 
tiempos de la revolución” habrían brindado al norte un protagonismo tan significa-
tivo como descuidado por la historiografía dominante, tan focalizada en la ciudad de 
México y sus limitadas prolongaciones hacia el sur, el oriente y occidente. 

Sobre modificaciones en la actividad económica

La investigación orientada a la historia de la economía dejó constancia, treinta años 
atrás, de las notorias transformaciones que a partir de los 80 del siglo xix habían 
transitado La Laguna, Monterrey y su entorno, la comarca carbonífera de Coahui-
la, el sureste agrícola de Nuevo León y zonas de Tamaulipas, la ciudades-puerto 
de Tampico y Mazatlán, rincones de Zacatecas próximos a Coahuila, amplias co-
marcas de Chihuahua y Sinaloa, Parras, el sur y el norte de Sonora y otras áreas 
septentrionales. El visible desarrollo de las actividades productivas que habían im-
plementado o impulsado los sectores propietarios y comerciales de origen regional 
se vinculaba, obviamente, a ambos mercados: el estadounidense y el interno. El 
primero demandaba minerales y metales, ganado, pieles, alimentos para animales, 
frutos, hortalizas; el segundo solicitaba, entre otros muchos artículos e insumos, 
azúcar, algodón, aceites, jabón, cerveza, vidrio, cemento, hierro, acero, carbón, ha-
rinas, madera, ganado, pieles, carne, muebles, textiles y hasta maquinaria.

Sobre el vigor y variedad del empresariado regional

La vivaz respuesta de los grupos propietarios y empresariales norteños había 
sido alimentada por lo tanto por un doble puñado de demandas: las del mercado 
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interno, de ritmos relativamente lentos, y las que originaba uno de los nudos 
estratégicos de la economía atlántica: el noreste y el medio oeste de los Estados 
Unidos, al que había que sumar el formidable crecimiento tejano. Al aludir a la 
vertiente empresarial, tres componentes sobresalían: 1) desde la Historia Eco-
nómica o Socioeconómica había que aceptar que el enorme espacio indagado 
había sido, en líneas generales, un escenario propicio para la aparición y des-
envolvimiento de comportamientos empresariales; 2) dicha apreciación suponía 
un firme desafío con lo que hasta entonces había apuntado una historiografía 
propensa sólo a pensar en términos supuestamente nacionales, y 3) la diferente 
mirada se sustentaba en la percepción de dinámicas regionales tan distintas como 
verificables, dinámicas que no se percataban o se descuidaban desde la perspec-
tiva global. En conclusión, si se dibujaba y comprobaba con certeza el origen 
de esta distinción, la investigación daría un salto cualitativo en la producción de 
conocimiento nuevo sobre el desarrollo económico, sus dinámicas más íntimas y 
sus principales agentes en la sociedad mexicana. 

Cito un caso en que nos tocó participar y que vale recordar: las investigaciones 
sobre Chihuahua, La Laguna y Monterrey mostraron la consistencia que habían 
asumido, antes de 1910, las familias empresariales, las sociedades anónimas y los 
grupos de poder locales. Dada la clara presencia de capitales formados a partir de 
1850/60, en gran medida por las vías del comercio y el uso del crédito mercantil, 
no extrañaba que en las transformaciones ya enumeradas participaran apellidos 
como Madero, Terrazas, Creel, Milmo, Mendirichaga, Sada, Gurza, Brittingham, 
Garza Sada, Zambrano, Arocena, Purcell o Lavín. Un ejemplo notable era el eje 
empresarial que unía precisamente Chihuahua, La Laguna y Monterrey, del cual 
nacieron firmas destinadas a disfrutar éxitos prolongados: pondría en marcha y 
de manera compartida —entre 1905 y 1910— sociedades como la enorme Ja-
bonera de La Laguna, la hoy centenaria Vidriera Monterrey, Cementos Hidalgo 
(convertida más adelante en Cementos Mexicanos), Banco Mercantil de Monte-
rrey (hoy Banorte), el Banco Central Mexicano y el Banco Refaccionario de La 
Laguna. 

Dos conclusiones adicionales de aquella primera revisión de 1994: 1) la urgen-
te necesidad de diferenciar entre apellidos extranjeros y capitales provenientes 
del exterior, planteamiento que ponía en radical controversia la omnipresencia de 
los capitales provenientes de fuera de México durante la época porfiriana, y 2) la 
existencia simultánea en el espacio norteño de una periferia muy dinámica y un 
núcleo interior con zonas más lentas o atrasadas, visibles sobre todo en Zacate-
cas, Durango y San Luis Potosí.
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¿Qué sucedió tras el cambio de la línea fronteriza?

Como la mayoría de los países latinoamericanos, y no pocos europeos, México 
había transitado un siglo xix poblado de crisis políticas, guerras internas e in-
ternacionales, debilidad institucional extrema, aislacionismos regionales y demás 
circunstancias que mucho tuvieron que ver con el proceso formativo de un Es-
tado-nación. Su devenir estuvo signado, además, por una de los más dolorosos 
dramas de la historia continental: la pérdida, en 1846/47, de la mitad del territo-
rio heredado de España.

Este árido paisaje explica por qué los sectores burgueses más prominentes se 
desempeñaban sobre todo en los circuitos de la intermediación. La transferencia 
de capitales y bienes a la producción —en particular a la producción capitalista y 
a sus necesidades de escala— no se iba a manifestar (como finalmente sucedería) 
hasta que un nuevo orden jurídico, una relativa estabilidad sociopolítica y deman-
das regulares de los mercados internacional y nacional se manifestaran con vigor y 
regularidad.

El tipo de fuentes utilizadas, el momento histórico elegido y la moderada ampli-
tud del espacio indagado permitieron que los estudios regionales siguieran de ma-
nera minuciosa —a veces en forma casi cotidiana— el itinerario que conformaría 
amplias fracciones del empresariado en el México decimonónico. Quedó verificado, 
así, que la actividad mercantil jugó en el siglo xix (como en Colombia o España) 
un papel preponderante. Y en un triple sentido: 1) en la acumulación de capitales 
que, a fines de siglo, nutrirían otras actividades; 2) en la tarea de cumplir estratégicas 
funciones crediticias que —por su parte— contribuyeron a estimular la producción 
y 3) en la adquisición de una experiencia empresarial que facilitó el pasaje hacia 
otro tipo de quehaceres: industria fabril, banca, agricultura especializada, ganadería, 
explotación forestal, transportes, minería, servicios.

Como ya se detalló, la actividad mercantil había resultado singularmente intensa 
en el noreste de México tras el cambio de la línea divisoria. La marca jurídica del 
Bravo brindó oportunidades espectaculares de enriquecimiento a comerciantes y 
casas intermediarias ubicadas en ambos lados del río, tanto en tiempos de guerra 
como en épocas de paz. Pero si bien la vivacidad de los segmentos propietarios a 
partir de 1850 no se entiende sin reconocer —en un sitio prioritario— el impacto 
procedente de la economía de los Estados Unidos, hay que resaltar que, en su 
conjunto, el norte habría de alcanzar una dinámica diferenciada porque tuvo la 
oportunidad —y la tiene hoy— de operar simultáneamente con dos mercados: el inter-
no —de ritmos lentos, expresión de una sociedad periférica, cotejable con los de 
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España, Argentina o Brasil— y el externo, dotado de la mayor agilidad histórica, 
y concentrado en Estados Unidos. 

En tal sentido, los estudios puntualizaron que desde los años 80 del siglo xix 
comenzaron a florecer bolsones urbanos, urbano-rurales, rurales y mineros dota-
dos de intensa fertilidad empresarial. Ello estaba ligado a la paulatina aparición 
y desenvolvimiento local/regional de ágiles tejidos productivos, capaces a su vez de 
engendrar más unidades productivas, extenderse al comercio y los servicios, arti-
cularse con algunos de los mercados arriba indicados y reproducirse (sobrevivir) 
en el mediano o en el largo plazo como sustento del tejido empresarial regional. 
Y tal perdurabilidad, de manera inevitable, obligó a los investigadores a aproxi-
marse a tiempos muy actuales. Por lo tanto el siglo xx, y hasta porciones del xxi, 
comenzaron a aparecer en esta revisión de las trayectorias económicas. Así, hacia 
el año 2000, entre los casos más analizados se incluían los siguientes:

Monterrey y su entorno binacional (1850-2000)

Monterrey había logrado sobresalir en el contexto norteño y en el escenario 
mexicano por dos razones: su desenvolvimiento industrial, y su empresariado. 
Las características de su inicial brote fabril (1890-1910), sustentado en la meta-
lurgia pesada, y la sistemática formación de cuadros gerenciales a partir de 1943, 
la diferenciaban incluso en el marco de las sociedades periféricas. Los orígenes 
de sus grupos burgueses, propietarios y empresariales se remontaban a mediados 
del siglo xix, precisamente por las riesgosas oportunidades que brindó el río Bra-
vo. Las familias fundadoras del sector fabril se prolongaron en no pocos casos 
—hasta el siglo xxi— como empresarios, grupos empresariales, articuladores de 
redes y creadores de empresas. Tras afrontar la crisis de 1982, que clausuró el mo-
delo de la industrialización protegida, tuvieron ductilidad suficiente para afrontar 
el ciclo globalizante inaugurado a finales del siglo xx. Monterrey emergía, por lo 
tanto, como un indiscutible ejemplo de continuidad histórica en el áspero norte 
mexicano. 

La comarca lagunera (1870-1955)

Área compartida por los estados de Durango y Coahuila, pasó de ser un desier-
to ocupado por poblaciones seminómadas a transformarse en una de las más 
ágiles regiones de agricultura especializada del Porfiriato. Tanto lo fue que los 
revolucionarios la adoptaron como modelo para sus políticas de impulso al sec-
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tor agrícola. Desde los años 70 del siglo xix La Laguna evidenció una llamativa 
capacidad de engendrar productores, eficaces sistemas de arrendamiento y apar-
cería, empresas diversas y empresarios agrícolas y agroindustriales. El cultivo del 
algodón fue incentivado y acompañado por un aluvión de obras de irrigación 
financiadas por el capital comercial, por establecimientos agroindustriales, por 
un racimo de instituciones financieras (prebancarias, bancarias y parabancarias) 
y por una demografía urbana y rural de rápido crecimiento. La revolución y la 
reforma agraria posterior, ya en los años 30, habrían de afectar profundamente 
este escenario. Pero hubo que esperar hasta mediados del siglo xx para que la 
casi centenaria economía del algodón entrara en crisis, y otros 25 años para salir 
adelante gracias a una nueva actividad guía: la ganadería láctea.

El espacio chihuahuense (1870-1935)

Las décadas en que el militar y dirigente liberal Luis Terrazas, con su extendido 
grupo familiar, controlaron el amplio espacio chihuahuense5 fueron, simultánea-
mente, momentos de innegable actividad económica. La ganadería y la mine-
ría (ambas ligadas al mercado de Estados Unidos) emergieron como los rubros 
principales, pero Chihuahua sumó también una muy llamativa industria liviana 
(transformación del trigo, textiles, cerveza), grandes explotaciones forestales y 
una dinámica financiera que ya en la década de 1870 había permitido fundar tres 
bancos. La familia Terrazas y su principal vocero, Enrique C. Creel (yerno del ge-
neral, uno de los principales financistas del Porfiriato), articuló poder económico 
con hegemonía política. La revolución y su expresión más furibunda, Francisco 
Villa, desmembraron este verdadero imperio. Chihuahua, sólo parcialmente y con 
nuevos actores, comenzaría a reestructurarse desde los años 30 del siglo pasado.

El noroeste con agricultura de exportación (1920-2000) y agroindustrial (1930-2000) 

La agricultura comercial del noroeste, con su muy pujante variante empresarial, 
podría fraccionarse en dos vertientes: la dedicada a la exportación y la que se 
orientó al mercado interno. La primera, en particular la especializada en hor-
talizas, generó en el centro-norte de Sinaloa y en porciones del sur de Sonora 
uno de los más dinámicos tejidos productivos del septentrión mexicano. Entre 
sus características más llamativas se cuenta su precoz internacionalización, haber 

5 233,000 km2, cerca del 75% del territorio italiano.

Memorias_academia_LIX.indd   134 02/04/20   14:09



135

LA ECONOMÍA DEL NORTE DE MÉXICO (1850-2015)

sido acompañada por fuertes inversiones del Estado en materia de infraestruc-
tura hidráulica y vial, haber orientado desde el principio porciones significativas 
de su producción al mercado de Estados Unidos, permitido la operación de de-
cenas de pequeñas y medianas explotaciones, generado instituciones financieras 
y académicas para apoyar el desarrollo del sector, crear organizaciones gremiales 
de alta capacidad de influencia política y transitar un cambio permanente en ma-
teria tecnológica. En cuanto a la agricultura orientada al mercado interno, arrojó 
resultados tan espectaculares como los espacios en torno a Ciudad Obregón y 
Navojoa, en los valles del Yaqui y del Mayo; el auge de la revolución verde y de la 
investigación aplicada desde los 50, que produjo un Premio Nobel de la Paz, y el 
resonante triunfo histórico del trigo sobre el maíz, el arroz, el algodón y demás 
cultivos.

La ciudad-puerto de Mazatlán y sus alrededores (1880-2000)

El extremo sur de Sinaloa contó desde 1880 con otro importante pivote de desen-
volvimiento económico y empresarial: la ciudad-puerto de Mazatlán. Alimentada 
por el tráfico marítimo, el intercambio comercial y la minería desde el Porfiriato, 
Mazatlán continuaría mostrando en el siglo xx una comprobable fertilidad em-
presarial gracias al notorio desarrollo de la pesca y, en los tiempos más recientes, 
del turismo y de la agricultura de exportación que se estructuró en su entorno. 
En ese escenario, la permanencia del sector de transformación/ manufacturero 
y la envergadura de actividades como la financiera la perfilaron como uno de los 
núcleos económico más activos del noroeste.

México, siglos xx y xxi

La revolución y la reconstrucción de los años 20 alteraron en profundidad el pa-
norama porfiriano. El aún incipiente sector fabril, más allá de ciertos desacuerdos 
momentáneos, no fue atacado. Es más, poco a poco pasaría a convertirse en el 
más protegido por las políticas económicas post revolucionarias, en particular 
desde 1940. Pero lo que cambió en profundidad desde los 20 fue el mundo de la 
agricultura. El dato más relevante, con seguridad, fue la ingente aventura de agri-
culturizar los desiertos del norte mediante la construcción de majestuosas obras de 
irrigación, tarea que no se había detenido en los años 70 del siglo xx. Al sumar la 
reforma agraria a dicha política de Estado (política única al sur del río Bravo por 
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sus características, dimensiones, impactos y continuidad), el sector agropecuario 
—tanto en su versión privada/farmer como en su sesgo ejidal-campesino— se 
constituyó en un acicate para el mercado interno, en un espectacular generador 
de divisas, en un auténtico y poco reconocido vivero empresarial y en compo-
nente de robustos tejidos productivos diseminados por el Pacífico, el Golfo, el 
extremo norte y franjas centrales del país. 

	 Entre 1940 y 1975, simultáneamente, se vivió con intensidad la sustitución de 
importaciones o industrialización protegida. Coincidió —y es importante recordarlo— 
con la época de oro del régimen de partido único, muchos de cuyos integrantes 
pasaron de la política a la empresa, o del próspero ambiente rural al moderno 
mundo urbano. Para autores como Leff, fue en esas décadas cuando se consoli-
daron grupos empresariales fertilizados por la sobre protección del mercado in-
terno, alentados por las divisas que ingresaban por la competitividad agropecua-
ria y por su propia capacidad para aprovechar nichos que la sapiencia adquirida 
por generaciones previas permitía usufructuar. En ciertos casos —Monterrey fue 
el más definido y pionero— esos grupos se organizaron como holdings durante la 
década de los 30, de manera casi paralela a los zaibatsu japoneses. En su núcleo 
constitutivo destacaban, por lo general, no pocas de las más poderosas familias 
que provenían del Porfiriato, adaptadas a la institucionalidad post revolucionaria 
y entrelazadas con los advenedizos que gestaba el nuevo orden.

La crisis terminal de 1982, la estatización del sistema bancario y la quiebra de 
un Estado tan proteccionista como obeso condujeron a una enérgica liberaliza-
ción económica llevada a cabo, faltaba más, por el mismo partido que gobernaba 
desde 1930. México ingresó en 1986 al GATT, negoció el tratado de libre co-
mercio más llamativo de esos años (que lo terminó de aferrar a Estados Unidos 
y a su socio menor, Canadá), elaboró decenas de tratados similares en América 
Latina, Europa y Asia y proclamó (aunque con dudas y resquemores) su ingreso 
a la globalidad. 

En el entorno empresarial, tanto urbano como rural, la apertura arrastró re-
sultados dispares. Hubo casos exitosos, pero también existieron impotencias para 
disputar un lugar en el exterior tras tantos años de protección. Poco a poco, 
algunas grandes empresas o históricas familias empresariales norteñas fueron aban-
donando actividades poco rentables o no competitivas —la producción de acero 
y derivados, por ejemplo—, y reorientando capitales hacia rubros con mejores 
perspectivas: agroindustria, alimentos, medios de comunicación, abastecedores 
del sector automotriz, comercio, servicios. Algunas, como la ya centenaria CE-
MEX, o agroalimentarias como Gruma, se convirtieron en jugadoras globales 
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gracias a las nuevas formas de organización y de gestión que propiciaban las 
flamantes tecnologías de la información y la comunicación. 

Los más recientes estudios y sus novedades 

A diferencia de la ya citada síntesis de principios de los 90, el sucinto análisis que 
efectuaremos ahora pondrá énfasis en tendencias muy recientes de la investiga-
ción sobre la economía del norte y sus muy variadas dinámicas. Lo primero que 
convendría señalar es que desde mediados de aquella década se incorporaron, 
de manera consistente, los estudios empresariales, que acentuaron su presencia 
en diversas instituciones de educación superior. Un segundo componente fue 
que no pocos estudios se atrevieron a recorrer el siglo xx y hasta alcanzaron a 
momentos muy actuales, e involucraron tanto el escenario global como la tercera 
revolución tecnológica. Y otro elemento a destacar es que se incrementaron las 
tesis de grado y posgrado,6 la formación de recursos humanos, los proyectos 
interinstitucionales con nuevas temáticas.

Así que no estará de más citar ahora uno de los resultados institucionales que 
más satisface recordar en este resumen sobre la historia económica del y desde 
el norte mexicano. Una amable y flexible red de investigadores construida 
bajo el paraguas del millón de kilómetros cuadrados ya mencionado, llegó en 
noviembre del 2018 a su XXVII Encuentro de Historia Económica del Norte de 
México, una reunión de carácter anual cuyo punto inaugural tuvo lugar más de 
un cuarto de siglo atrás (febrero de 1991) en la Universidad Autónoma de Nuevo 
León. A partir de aquel tímido evento, los encuentros se fueron sucediendo, sin 
interrupción. La segunda reunión, que también tuvo como sede a Monterrey 
(abril de 1992), permitió que madurara un primer fruto institucional: la Asocia-
ción de Historia Económica del Norte de México (AHENME), cuyos estatutos 
fueron aprobados en Durango un año después. 

6 Las tesis de doctorado, en ciertos casos, se convirtieron en un dato de vanguardia dentro de las 
ciencias sociales en México. Por la formación previa de los doctorandos, por el empleo de fuentes 
cada vez más novedosas, por el manejo de enfoques tan actuales como pertinentes, por la heterodo-
xia teórica e interdisciplinaria, y por el uso intensivo de técnicas diversas, los jóvenes investigadores 
mexicanos o formados en México, de ambos sexos, generaron conocimiento de notoria calidad. 
Entre otros motivos porque usaban con frecuencia más de un instrumento teórico, lo que a la vez 
indicaba su abierta proximidad con diferentes ciencias sociales: por ejemplo y según los casos, de 
diferentes ramas de la antropología, la economía, la historia económica, la sociología, la ciencia 
política, los estudios organizacionales, o de la historia de la ciencia y de la tecnología.
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AHENME: segunda en América Latina

País/área Nombre actual Fundación

Argentina Asociación Civil Argentina de Historia Económica nov/1981

México Asociación de Historia Económica del Norte de Mé-
xico

abr/1992

Uruguay Asociación Uruguaya de Historia Económica oct/1992

Brasil Associação Brasileira de Pesquisadores em História 
Econômica

sep/1993

México Asociación Mexicana de Historia Económica oct/1998

Colombia Asociación Colombiana de Historia Económica may/2007

Chile Asociación Chilena de Historia Económica ¿?/2008

Caribe Asociación de Historia Económica del Caribe feb/2010

Perú Asociación Peruana de Historia Económica may/2011

Primera asociación de su tipo establecida de manera formal en México, y se-
gunda en América Latina (figura 2), la AHENME consolidó las citas anuales. Sus 
sedes se fueron moviendo —con el generoso apoyo de universidades e institu-
ciones locales— por gran parte del norte mexicano: Durango, Hermosillo, Salti-
llo, Ciudad Juárez, San Luis Potosí, Ciudad Victoria, La Paz, Mazatlán, Torreón, 
Tijuana, Matamoros, Mexicali y a finales de este año — en su versión XXVIII— 
estaremos en Chihuahua. 

Durante este cuarto de siglo largo, el trabajo efectuado generó decenas de 
investigaciones, centenares de papers, y numerosos proyectos inter institucionales, 
seminarios, coloquios, conferencias, intercambios y publicaciones sobre la rica y 
tan poco conocida historia económica del norte. Con el apoyo de 38 colegas que 
habían asistido a los encuentros anuales, dos años atrás se efectuó un recuento 
selectivo de sus publicaciones: libros de autor o colectivos, capítulos, artículos y 
hasta materiales de divulgación de calidad. Tras la depuración y sistematización 
de los expedientes enviados, la síntesis cuantitativa del material impreso entre 
1991 y mediados de 2016 señaló que dichos autores, procedentes de 12 estados 
de la república, habían publicado más de 700 trabajos. Un componente detectado 
en este recuento fue el crecimiento y diversidad de lo publicado. Si en 1992 habíamos 
logrado seleccionar 211 trabajos, y en otra revisión difundida en 1996 sumaron 
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311, las cifras indicadas suenan impactantes: sobre todo si se reitera que la mues-
tra del 2017 fue limitada sólo a investigadores conectados a la AHENME, y sólo 
a lo publicado a partir de 1991.

En resumen, aunque las referencias que se puntualizan no ofrecen un cua-
dro cuantitativamente completo de los estudios más recientes sobre el norte, la 
evidencia autoriza a señalar: 1) el vigoroso surgimiento de temas y objetos de 
estudio tan fundamentales en las sociedades latinoamericanas como los vigentes 
en el mundo rural-urbano, para los cuales la perspectiva regional continua siendo 
decisiva; 2) la inserción de los estudios en procesos específicos del mundo global: 
es decir, en el (para no pocos historiadores) tan temido presente, en su propia 
contemporaneidad; 3) el esfuerzo por un apreciable nivel de actualización me-
todológica, teórica y técnica, cuya consignas mayores han sido la heterodoxia y 
el muy creativo vínculo entre las diferentes ciencias sociales, y 4) el emerger de 
una pléyade de investigadores jóvenes que observan la economía, su historia, la 
empresa y el empresariado como objetos de estudio, en lugar de procurar detectar 
enemigos a combatir o estrellas intocables del desarrollo, miradas ideológicas que tanto 
daño causaban (y siguen ocasionando) a la producción de conocimiento en múl-
tiples universidades de América Latina. 

Agricultura empresarial y dinámica regional

Es oportuno dedicar un espacio particular a esta parcela de la historia económi-
ca, tecnológica, social y empresarial. Hacia el tercer lustro del siglo presente su 
estudio ofreció uno de los resultados más llamativos y polémicos sobre la historia 
económica del norte y de México en su conjunto. Con firme sustento en el marco 
regional y en una mirada de larga duración, se planteó la necesidad de indagar la 
ostensible capacidad empresarial que, en el ámbito rural, habrían exigido los de-
siertos norteños, los valles del piedemonte y las urbes aledañas. De manera opues-
ta al pre-juicio y a los infatigables componentes ideológicos que pregonan sin 
cesar el atraso de todo el agro —al adoptar como un protagonista casi exclusivo 
al campesinado del centro y sur del país— numerosos estudios comenzaron a 
insistir sobre la persistente presencia en espacios agrícolas del norte de trayectorias 
productivas de duración semisecular, guiadas por actores y familias empresariales dotadas de 
nítidas capacidades competitivas. 

Algunos de estos tejidos productivos habían nacido incluso en vísperas del 
siglo xx: la Comarca Lagunera, la franja citrícola de Nuevo León-Tamaulipas o el 
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valle del Mayo se encuentran entre ellos. Otros se fueron estructurando de manera 
paralela a la intervención del Estado en materia de infraestructura hidráulica y vial, 
desde el primer tercio del siglo pasado: verbigracia, los valles de Culiacán y del 
Yaqui, en el noroeste, o el área azucarera del Mante, en las cercanías del Golfo. Un 
tercer racimo de tejidos productivos dotados de incuestionable densidad histórica se 
alimentó desde sus orígenes de la agricultura de exportación y de su posición fron-
teriza: el valle de Mexicali desde los años 20 y la gigantesca eclosión algodonera en 
el norte de Tamaulipas, a partir de los 30, entraban en esta categoría. 

La dinámica productiva-empresarial de estos bolsones septentrionales provo-
có alteraciones de fondo en el contexto regional y guio, encauzó o decidió en 
fuerte medida sus actividades económicas. Dicha dinámica estimuló el acontecer 
urbano al generar externalidades y demandar servicios especializados, insumos 
o instituciones que en algunas circunstancias (Torreón, Ciudad Obregón, Mexi-
cali) engendraron ciudades; y en otras —como Monterrey— incentivaron las 
industrias de transformación, alentaron inversiones cruzadas e intensificaron la 
fertilidad empresarial. Por lo tanto una pregunta clave fue la siguiente: ¿por qué 
pudieron perdurar estos tejidos productivo-empresariales en áreas agrícolas más 
allá de las oscilantes políticas económicas, de las crisis nacionales o internaciona-
les, o luego de haberse agotado la actividad que los vio nacer? Algo importante 
en términos de historia económica había sucedido en estos espacios, y ello moti-
vó atractivas hipótesis en diferentes proyectos de investigación.

La agricultura de bases privado-empresariales, con uso intensivo de capitales 
había sido —salvo algunas excepciones— un tema largamente descuidado por 
la literatura previa a los años 90. Tal indiferencia alimentó la más general y muy 
arraigada creencia de que la agricultura mexicana en su conjunto era y es casi ex-
clusivamente campesina, atrasada, empobrecedora y escasamente competitiva. 
La hipótesis central de estos estudios, por el contrario, sugería que las dinámicas 
regionales observadas en los espacios norteños envolvieron y/o estimularon la 
aparición de vigorosos entramados empresariales, y que su trayectoria había incluido va-
rias generaciones de productores, empresas y empresarios, así como la creación 
de poderosas organizaciones gremiales.

La consistencia alcanzada por ciertos tejidos productivos robusteció incluso la 
capacidad de enfrentar severas crisis estructurales y llevar adelante (como sucedió 
en La Laguna entre 1950 y 1975) procesos de reconversión que abrieron nuevos 
caminos de crecimiento. En los escenarios en que no se demandó una reconver-
sión tan aguda, la capacidad para adaptarse a retos planteados por los mercados, 
las políticas públicas, los cambios tecnológicos y la competencia facilitó mante-
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ner viva la dinámica regional (como sucede aún en los valles hortícolas de Sina-
loa). Y muy importante: si bien en situaciones críticas los soportes institucionales 
y la acción del Estado fueron fundamentales, tanto la experiencia adquirida como la 
ductilidad del tejido empresarial local resultaron decisivos para que sobreviviera, perdurara o se 
incrementara la dinámica regional. 

En nuestras indagaciones fueron tenidas en cuenta, entre otras variables, el 
funcionamiento específico de las empresas, su permanencia intergeneracional, su 
tamaño, formas de organización y capital, el origen étnico o social de sus propie-
tarios y fundadores, los mecanismos de financiamiento y los mercados históricos 
hacia los que habían dirigido sus frutos. Y entre las conclusiones que recordamos 
figuraron: 1) que dichos entramados productivos agrícolas alimentaron una diná-
mica con numerosos multiplicadores en el ámbito regional; 2) la correspondiente 
aparición de su expresión social: el tejido empresarial, cuyos agentes bifurcaron sus 
inversiones tanto por la misma agricultura como en el mundo urbano; 3) tales di-
námicas regional-empresariales se manifestaron en no pocos casos con la agricul-
turización de territorios semidesérticos, ocupados por el capital y por instituciones 
públicas y privadas; 4) desde esas bases productivas, fundadas ya en el algodón o 
en las hortalizas, ya en la producción láctea o en el trigo, se hilvanaron entrama-
dos empresariales que irían asumiendo consistencia, perdurabilidad, capacidad de 
reproducción y energías volcadas no sólo en la acción económica, sino también, 
en la vida política, social y cultural, y 5) estas maquinarias generadoras de valor 
fueron especialmente usufructuadas por familias, apellidos, productores, socieda-
des mercantiles y empresas que lograron perdurar en la acumulación de bienes, 
de capitales, de experiencias y de relaciones sociopolíticas. 

*************************

No puede dejarse de lado al cerrar esta alocución la extrema violencia que hoy 
pulula en diversas comarcas y ciudades del norte. No es absolutamente novedosa, 
por cierto; acaece desde décadas atrás, aunque con aristas y ritmos diferentes. La 
violencia derivada de pugnas civiles, políticas o étnicas podemos remitirla incluso 
a los años del cambio de la línea fronteriza, cuando los ejércitos regionales en-
frentaban al comanche, combatían a los filibusteros tejanos, procuraban imponer 
vocaciones confederadas, federales o centralistas, o simplemente respondían a 
pautas locales de poder. La actual situación, es verdad, complica y perturba con 
fiereza el panorama semisecular que hemos descrito. 
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Pero puedo asegurarles, porque lo vemos día a día en nuestras andanzas pro-
fesionales, que el sorgo se sigue cultivando en Tamaulipas, en La Laguna se ex-
panden grandes empresas surgidas de la cuenca lechera, en Sinaloa prosiguen 
las inversiones en tecnología para economizar el agua de riego, Caborca exporta 
magníficos espárragos, el carbón de Coahuila amenaza con volver a las plantas 
eléctricas, Tijuana bebe con placer los vinos del valle de Guadalupe, Delicias y 
Mexicali aprovechan los precios en ascenso del algodón, y Monterrey no deja 
de crecer y de contaminar mientras se encamina hacia el ultra moderno sector 
servicios.

*********************************

Finalmente, y aunque no estoy expresamente autorizado para decirlo, me atrevo a 
asumir mi integración a esta honorable Academia Mexicana de la Historia como un 
reconocimiento a los esfuerzos de todos los que hemos estudiado y todavía investigamos la histo-
ria económica, social y tecnológica del norte mexicano. Y recordando palabras del doctor 
Piñera, aquí cercano, la recibo como “una muestra de la importancia que ustedes, 
señores académicos, conceden al cultivo de la Historia”. En este caso, a la de tan 
vasto, agreste, tumultuoso y dinámico territorio. Muchas gracias.
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DE MARIO CERUTTI PIGNAT1

 
David Piñera Ramírez

¡Qué grato es contestar el discurso de ingreso de un destacado historiador 
que viene de tierras regiomontanas! ¡Y qué esclarecedor ha sido el lúci-

do panorama que nos desplegó sobre los procesos económicos que han tenido 
como escenario el dilatado territorio del norte de México, durante más de siglo y 
medio! Ello pone de manifiesto lo justificada que fue su elección para ocupar uno 
de los sillones de esta Academia, en la que se siguió un procedimiento sujeto a los 
más estrictos indicadores de competencia y concurso. Elección que él agradece 
con modestia y una dosis de buen humor. 

Procedente de su natal Argentina, Mario Cerutti llegó en 1975 a la Univer-
sidad Autónoma de Nuevo León. Era un joven que traía bajo el brazo el título 
de licenciado en historia, que le otorgara la prestigiada Universidad Nacional de 
Córdoba.

Su llegada coincidiría con los inicios del proceso de descentralización de la 
enseñanza superior en México, que significó un decidido impulso federal a las 
universidades de los estados de la República. En esa coyuntura Cerutti pudo 
integrarse como profesor e investigador en las recientemente creadas unidades 
de historia y sociología en la Universidad nuevoleonesa, constituyéndose así en 
uno de los pioneros en esas áreas del conocimiento. Es decir, ha actuado como se 
acostumbra en el norte, construyendo desde abajo, desde los cimientos.

Hombre de decisiones firmes, echó raíces en Monterrey, de tal manera que 
cuenta con 45 años laborando en el Colegio de Historia de la Facultad de Filoso-
fía y Letras, y en la Facultad de Economía de la Universidad. 

1 Respuesta al discurso de ingreso del académico de número recipiendario, don Mario Italo 
Cerutti Pignat, leída el 2 de abril del 2019.
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Con esa base institucional ha forjado una brillante trayectoria académica, 
como especialista en historia económica y del empresariado del norte de México, 
con reconocimiento nacional e internacional. Paralelamente obtuvo su docto-
rado en Ciencias Sociales por la Universidad de Utrecht, Holanda. Es miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores, en el nivel 3, desde hace décadas. Es 
asimismo miembro y secretario Ejecutivo fundador de la Asociación de Historia 
Económica del Norte de México, primer organismo de ese tipo existente en el 
país, y miembro fundador del Grupo Iberoamericano de Estudios Empresariales 
e Historia Económica.

Esa labor ha sido acompañada por la publicación de múltiples libros y artícu-
los de su autoría en México, Alemania, Italia, Holanda, España, Portugal, Ingla-
terra, Francia, Suecia, Estados Unidos, Chile, Perú, Argentina, Uruguay, Brasil, 
Colombia y Venezuela. 

Toda esa trayectoria académica se refleja en el conceptuoso discurso que le 
acabamos de escuchar. En él dos claros señalamientos nos llaman de entrada la 
atención. Uno, la notablemente dilatada superficie del norte de nuestro país, nada 
menos que alrededor de un millón de kilómetros cuadrados, que en términos 
comparativos fácilmente engloba a importantes países europeos. Y el otro, la 
realista afirmación que hace en el sentido de que, sin sonrojarse ni perder la au-
toestima, hay que reconocer que en todo el referido proceso de siglo y medio, los 
impulsos económicos fundamentales los recibió el norte de la pujante economía 
estadounidense.

Esto, que a un nacionalismo mal orientado le podría incomodar, lo entende-
mos sin problemas quienes vivimos en el norte y estudiamos su historia. En vía 
de ejemplo podemos citar, como ya lo mencionó el Dr. Cerutti, que el surgimien-
to mismo de las ciudades bajacalifornianas de Ensenada, Tijuana y Mexicali, a 
fines del siglo xix y principios del xx, no se explica sin referirlo a la expansión de 
la economía de Estados Unidos y su desbordamiento más acá de la línea divisoria 
internacional.

Otro significativo planteamiento de su discurso, ahora de carácter metodoló
gico, requiere también comentario. Señala que él y sus colegas estudiosos de la 
historia económica del extenso norte de México encontraron que “La idea de 
una historia nacional única se mostraba débil…, para aclarar las intensas diferencias 
anidadas en espacios regionales”. De ahí que se avocaron a percibir la forma en 
que los procesos económicos trazaban precisamente esos espacios regionales. 
Esto contribuyó de manera considerable a fortalecer el reconocimiento que en 
forma paulatina venía obteniendo la historia regional en los medios académicos.
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Pero ese acotamiento en lo regional no le impide a Cerutti tender la mirada a 
horizontes más amplios, pues los fenómenos locales los coteja con otros que se 
dan en diversas latitudes. Por ejemplo, los núcleos financieros que en Monterrey 
han administrado conjuntos de empresas, los parangona con los holdings anglo-
sajones o los zaibatsu japoneses, por su común complejidad. Con ello corrobora 
la eficacia que veía Marc Bloch en la historia comparada, para identificar rasgos 
comunes y diferencias.

Es de destacar también su invitación a no eludir el estudio de fenómenos 
recientes, ubicados como él lo dice “en el tan temido presente” para algunos 
historiadores. Esto, desde luego, tomando las precauciones que al respecto pres-
criben autores como Aróstegui y Mateos, que se han ocupado de la denominada 
Historia del Tiempo Presente. En ese tenor, Cerutti considera en sus justas di-
mensiones la violencia que vive hoy el norte.

Desde otro ángulo, en cuanto a la actitud que ha de asumir el investigador, ca-
tegóricamente afirma que debe observarse a la historia económica y a los empre-
sarios, como objeto de estudio, evitando, por una parte, ideologizaciones que los 
detecten como enemigos a combatir, pero, por la otra, sin incurrir en apologías 
o expresiones laudatorias. Ni lo uno ni lo otro, sino la objetividad de la ciencia 
social.

Tal es la contextura humana e intelectual de quien viene ahora a ingresar a 
esta Academia. Su pertenencia al norte del país confirma la creciente apertura 
de nuestra corporación a la pluralidad regional de México. Pero hay además otro 
enriquecimiento, el disciplinario, pues con su especialidad en historia económica 
y empresarial, viene a agregar una más en el conjunto de disciplinas que aquí se 
cultivan. 

Por todo ello, mi estimado Mario, es un honor y una gran alegría para mí darte 
la más cordial bienvenida a esta Academia. 
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